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Were it not for his grandfather, Robert Rentería 

today could very well be a drug dealer, in jail or 

dead.  As a 17 year-old dropout, Rentería was 

prowling the streets of East Los Angeles involved 

in gangs, selling drugs.  He was on a one-way 

ticket to nowhere.  

“My father abandoned us in search of alcohol 

and drugs when I was three,” recalls Rentería. 

“The only legacy he left us was a pile of bills and 

some empty bottles.”  His mother remarried and 

his stepfather kept a roof over their heads and 

food on the table, but the young boy eventually 

became the target of his alcohol-fueled rages.  

“When you grow up in that kind of environment, 

you think it’s normal and you follow the sheep,” 

says Rentería.  “So I 

started running around 

with guys who were 

selling cocaine and 

marijuana.”  When his 

father died in a halfway 

house, his grandfather 

stepped forward.  “He 

told me he didn’t 

want me to be an 

old man sitting in 

a bar drinking and 

saying, ‘I wish I 

would have done 

this’ or ‘I wonder if 

I could have done 
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Desde El Barrio… Al Éxito 

De no haber sido por su abuelo, Robert Renteria, 

se hubiera convertido en: un narcotraficante, un 

prisionero, o podría ya estar muerto. O lo más 

probable es que todavía estaría merodeando las 

calles del este de Los Angeles involucrado en 

pandillas, vendiendo drogas, o en camino “hacia 

la nada”, tras haber desertado de sus estudios a 

los 17 años de edad.  

“Mi padre nos abandonó por irse tras el licor y 

las drogas cuando yo tenía tres años”, recuerda 

Renteria. “La única herencia que nos dejó, fue un 

montón de cuentas y algunas botellas vacías”. 

A pesar de que su madre se volvió a casar, y su 

padrastro mantenía la casa, Renteria se convirtió 

en el blanco perfecto de las borracheras de 

quien ahora era “su supuesta figura paterna”. 

“Cuando uno crece en ese tipo de ambiente, 

todo es normal y empieza uno a seguir a la 

oveja”. Comenta Renteria. “Así que yo empecé 

a salir con personas que vendían droga y 

marihuana” agrega.

Su abuelo, solo se atrevió a hablar con Renteria, 

el día que ambos se enteraron de que su padre 

biológico había fallecido. “Él me dijo que no 

quería verme llegar a viejo, sentado en una bar 

tomando y diciendo ‘me hubiera encantado 

poder haber hecho esto… o preguntándome si 

hubiese podido hacer lo otro’ ”. Dijo Renteria 

y añadió “A pesar de que él tenía hijos, nunca 

sintió que hubiera alcanzado algo en la vida. 

Mi abuelo realmente pensó que yo ella brillante 

e inteligente. Me dijo ‘tienes que salir de acá 

porque de lo contrario vas a terminar en la 

prisión o muerto’. Él deseaba mucho más para 

mí en la vida. Me dijo que yo era un hombre 

talentoso, que podía competir con cualquiera”.

Renteria, a sus 48 años de edad, cuenta su vida 

en las calles y su ascenso a una compañía que 

formaba parte de la bolsa de valores, en su libro: 

“Desde el barrio al Éxito”. Tanto la publicación, 

como su historia, están siendo utilizadas en 

el distrito escolar público de Chicago, en las 

escuelas, las prisiones juveniles, y en varias 

organizaciones comunitarias de la nación.

that,’” remembers Rentería.  “Although he had kids, 

he never felt like he accomplished anything.  He 

thought I was bright and sharp.  He wanted more 

for me.  He said I was talented and that I could 

compete with anyone out there.”  

It was his grandfather’s faith and his desire to 

save him from a life of crime that helped Rentería 

become a successful man.  Now 48, he recounts 

his life on the streets to his eventual rise as vice 

president of a publicly traded company on the 

New York Stock Exchange in his book “From the 

Barrio to the Boardroom.”  Published in 2008, the 

book is being used as part of the Chicago Public 

La inspiración de su libro nació hace cinco años, 

cuando Renteria estacionó  su mercedes en 

frente de un bar. Un hombre que se encontraba 

parado afuera, le preguntó: “¿Cuál es su secreto? 

¿Cómo puedo comprarme uno de esos?”. 

Después de invitar al hombre a un trago, dentro 

del bar, Renteria le pidió que escribiera dos 

palabras en una servilleta: “Trabajando duro”.

“Él me miró un poco confundido, puso la 

servilleta en su bolsillo, me dio la mano, y salió 

del bar como si lo que le hubiese acabado de 

dar, hubiera sido oro”. Comentó Renteria.  

“(En ese instante) me di cuenta que tenemos hijos, 

adolescentes, adultos, caminando las calles en 

la oscuridad. Escribí el libro para dejarles saber 

que el secreto del éxito es el trabajar duro, con 

determinación y educación. Quiero que la gente  

se entere también, que uno mismo puede detener 

el circulo vicioso de la pobreza y vivir  

el sueño americano”

School District curriculum and is recommended 

reading in schools, youth prisons and 

community-based organizations around  

the country. 

The idea for the book came about five years 

ago when Rentería pulled up in front of a bar in 

his Mercedes.  A young man standing outside 

asked him, “What’s your secret? How do I get 
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Al mirar su pasado, Renteria recuerda las 

palabras de su abuelo las cuales lo llevaron a 

tomar las riendas de su vida. Luego de haber 

escuchado este consejo, El joven Renteria se unió 

al ejercito de los Estados Unidos, y llegó  

a Alemania, muy lejos de su barrio en Illinois.

“Era un mundo completamente nuevo” nos dice. 

“Aprendí el valor del compañerismo, el trabajo 

arduo, la base fundamental de ser un adulto o 

una persona de negocios. El ejercito me dio la 

disciplina, estructura y el auto respeto  

que necesitaba”.

Después de servirle a su país entre 1983-1990, 

Renteria volvió al trabajo en el mundo “civil”. 

En el 2001, abrió la primera -de dos compañías 

de lavandería de monedas- las cuales cerró  

recientemente para convertirse en el presidente 

de la junta directiva de la fundación  

“From the Barrio”.

“Voy a estar recaudando fondos y consiguiendo 

becas  para poder ayudar a cambiar el horizonte 

de muchos jóvenes en los Estados  

Unidos”. Concluye.

Para más información visita la página de internet 

www.fromthebarrio.com.

		

“The only legacy he left us was a pile  
of bills and some empty bottles.” 

one of those?”  After inviting the man inside to 

share a drink, Rentería asked him to write two 

words on a napkin: hard work.  “He looked a little 

confused, put the napkin in his pocket, shook my 

hand and ran out the door as if I gave him gold,” 

Rentería recalls.  “I realized we have children, 

teens and adults walking around in the darkness.  

I wrote the book to let them know the secret 

to success is hard work, determination and 

education. I want people to know that they too, 

can break the vicious cycle of poverty and live 

the American dream.”

How did it all start?  Rentería says his 

grandfather’s advice forced him to re-

evaluate his life.  He joined the United States 

Army.  It took him far away from everything 

he had ever known - to Germany.  “It was 

a whole new world,” he says.  “I learned 

camaraderie, hard work and the fundamental 

basics to be an adult, or a business person.  

The Army gave me discipline, structure and 

self-respect.”  After serving in the military for 

seven years (from 1983 to1990), Rentería left 

the service and tried to fit back into society.  

He got a job at a laundry management and 

sales company.  He went on to become the 

co-founder and executive vice president 

of WashPro USA, a commercial laundries 

company.  He now focuses full time as 

chairman of the board of directors of the 

From the Barrio Foundation.  “I’m going to 

be raising funds and grants so that I can help 

change the landscape of our youth across 

America,” he said.

For more information  

visit www.fromthebarrio.com.	
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It’s all at Pacific…

¡Bienvenidos a Pacific!


